Comentario al Evangelio del 31 de Octubre
Lucas 19,110:

En aquel tiempo, entró Jesús en Jericó y atravesaba la ciudad.

Un hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico, trataba de distinguir quién era Jesús, pero la gente se lo impedía, porque era bajo de estatura. Corrió más adelante y se subió a una higuera, para verlo, porque tenía que pasar por allí.

Jesús, al llegar a aquel sitio, levantó los ojos y dijo: "Zaqueo, baja en seguida, porque hoy tengo que alojarme en tu casa. Él bajó en seguida, y lo recibió muy contento.

Al ver esto, todos murmuraban diciendo: "ha entrado a hospedarse en casa de un pecador". Pero Zaqueo se puso en pie, y dijo al Señor: "Mira, la mitad de mis bienes, Señor, se la doy a los pobres y si de alguno me he aprovechado, le restituiré cuatro veces más".

Jesús le contestó: "Hoy ha sido la salvación de esta casa; también éste es hijo de Abrahán. Porque el Hijo del Hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido". 

1. Zaqueo era un hombre realmente detestable para la sociedad judía de aquel tiempo, por ser publicano  y rico. Por ser publicano ya se le juzgaba como malo, y detestable como rico por ser recaudador de impuestos a favor del imperialismo romano. Jesús entra y se hospeda en su casa: todos lo critican, pero no le importa, porque rechaza lo "religiosa" y socialmente correcto pero que no responde a la verdad. Jesús no era neutral. Actuaba con total libertad. 

 2. Jesús "evangeliza" a una persona socialmente detestable, por no ser oficialmente religioso ni judío y ser rico, pero solo cuando Zaqueo da un paso decisivo: "la mitad de mis bienes se la doy a los pobres y si de alguno me he aprovechado le devolveré cuatro veces más". Un rico solo puede ser evangelizado cuando deje de ser realmente rico como consecuencia de asumir los valores evangélicos de la justicia, la igualdad, la fraternidad, el amor.

 3. El capitalismo neoliberal de los países ricos que lo son a costa de los empobrecidos los hace radicalmente incompatibles con el Evangelio. Y no solo los países ricos, sino también las personas ricas son incompatibles con Jesucristo. Más aún, se puede ser materialmente pobre pero mentalmente rico por introyectar en nosotros la imagen del rico y querer tener más de lo necesario para una vida digna. Si los países ricos y las personas ricas devolviésemos a los países pobres y personas pobres cuatro veces más de lo que les hemos quitado ya no habría en el mundo, ni países empobrecidos ni personas empobrecidas.

4. Una proclamación neutral del Evangelio es una falsificación sacrílega del mensaje liberador de Jesucristo. No denunciar las injusticias y a los injustos es incompatible con el Evangelio. La iglesia tiene que empezar a hacerlo consigo misma. Mientras no lo haga nadie le hará caso más que los tontos e ingenuos. Hoy la gente que piensa críticamente cada vez está más lejos de  gran parte de la iglesia oficial porque se da cuenta de que está en contradicción con Jesucristo, y no solo en lo económico, sino, y es aún peor, en la manipulación de las conciencias, en la exigencia de sumisión a sus dictámenes, en su moralismo intransigente, porque "educa" a sus adictos, no para la libertad, sino para la obediencia y docilidad, y en cambio están más cerca de la iglesia testimonio, de la iglesia compromiso, de la iglesia solidaria con los empobrecidos. Sin duda muchos seríamos muy felices de ver y formar parte de una iglesia así. Por lo menos soñemos con ella para luchar porque lo sea.
